

Honorable Cámara de Diputados

Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE LEY

El Senado y la Cámara de Diputados sancionan con fuerza de

LEY
Artículo 1: Prohíbese en el territorio de la Provincia de Buenos Aires a los Organismos del estado y Entidades descentralizadas oficiales, utilizar la denominación “Revolución Libertadora” para referirse al hecho de sedición ocurrido el 16 de septiembre de 1955, debiendo designársela en lo sucesivo como “golpe de Estado de 1955”.
Artículo 2: Asimismo prohíbese la incorporación de la denominación “Revolución Libertadora”  de conformidad con lo establecido en el artículo 1, en todos los libros de enseñanza oficial de la Provincia de Buenos Aires.
Artículo 3: La infracción a la presente norma será sancionada con multa equivalente a 20 sueldos de la categoría 4 de la Ley 10430 y en su caso, decomiso  del material bibliográfico.
Artículo 4: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS
El presente proyecto tiene por finalidad prohibir dentro del territorio de la Provincia de Buenos Aires la utilización por parte de los Organismos del estado y Entidades descentralizadas de la denominación “Revolución Libertadora” para referirse al hecho de sedición ocurrido el 16 de septiembre de 1955, de modo que en lo sucesivo se designe el hecho mencionado como “Golpe de Estado de 1955”. Del mismo modo se pretende prohibir el uso de tal calificativo en todos los libros de enseñanza oficial de la Provincia de Buenos Aires.

La historia del golpe de septiembre comenzó, en realidad, el 16 de junio. Esa mañana gris, decenas de aviones de la Marina y de la Fuerza Aérea, con escaso apoyo del Ejército, bombardearon la Plaza de Mayo con la expresa intención de matar a Perón. No lo lograron. Sin embargo, en la plaza quedaron 350 muertos y más de dos mil heridos en los hospitales cercanos.

El 16 de septiembre, finalmente, Lonardi ingresó clandestinamente en la Escuela de Artillería de Córdoba. Y de oficial retirado –sin mando de tropa– se convierte en el líder de un golpe de Estado triunfante. La primera orden que dio a los conjurados fue lacónica: "Actuar con la máxima brutalidad posible". Su primer objetivo fue capturar la Escuela de infantería, cumplido tras más de ocho horas de combate. En Curuzú Cuatiá, Aramburu también encabezó la sublevación rebelde pero fue rápidamente controlado por las fuerzas leales. Simultáneamente, la Marina intentó tomar la ciudad de La Plata, pero la aeronáutica logró alejar a los buques de la costa. 
El Ministro de Guerra, general Lucero, pidió parlamentar y leyó una carta en la que Perón solicitaba la negociación de un acuerdo. La carta no hablaba de renuncia, sí de renunciamiento, pero la Junta de Generales Superiores del Ejército decidió considerarla como una renuncia y negociar con los golpistas, mientras miles de peronistas fieles, encolumnados detrás de la CGT pedían armas para defender a su gobierno. 

                      La coalición golpista se reconoció a sí misma como la "Revolución Libertadora", llamada a "rescatar" a la sociedad de un gobierno que nunca había perdido su legitimidad democrática. Y, después del breve gobierno de 50 días de Lonardi, asumió el poder el jefe del Estado Mayor del Ejército, Pedro Eugenio Aramburu, quien gracias a su manifiesto antiperonismo profundizó la fractura de la sociedad. Las primeras medidas de su gobierno fueron: la proscripción del peronismo, la intervención de la CGT, el pase a retiro de los militares que habían participado del gobierno peronista, se secuestró el cadáver de Eva Perón y se llegó a la irrisoria decisión de prohibir los símbolos justicialistas y hasta el nombre de Perón.
La reseña histórica traída a colación demuestra que los actos cometidos durante la sedición de septiembre de 1955 se condicen con el concepto de “Golpe de Estado” que nos ofrecen distinto autores y enciclopedias. Entre otros, podemos citar las siguientes definiciones:

- “Medida grave y violenta que toma uno de los poderes del Estado, usurpando las atribuciones de otro.” 
(El Diccionario Ideológico de la lengua española, Julio Casares de la Real Academia Española, Editorial Gustavo Gili S.A.- Barcelona, 1985)  
- “Acción de apoderarse violenta e ilegalmente del gobierno de un país alguno de los poderes del mismo, por ejemplo, el ejército.” 
(Diccionario de uso del español, María Moliner, A-G, Editorial Gredos S.A. - Madrid, 1997).

- “Usurpación ilegal y violenta del poder de una nación.”

(2001, Espasa Calpe).

- “Usurpación del poder por parte de un grupo.” 

(Diccionario Anaya de la Lengua) 
                       Ello así, es de ver que la denominación “Revolución Libertadora” no resulta apropiada ni sustancia los hechos realmente acaecidos aquel 16 de septiembre. 

                     Por otra parte, consideramos que con el paso del tiempo quedan muchas veces ajenos al pueblo el verdadero recuerdo de los autores y las motivaciones de tales ilícitos y que no obstante subsiste el concepto específico de la denominación, que en el mejor de los caso al menos confunde, dándole un carácter casi romántico y benévolo al hecho, quitándole la verdadera trascendencia y el análisis que tuvo para la Nación este episodio de la historia.

En la seguridad, que de no corregir este punto estamos cometiendo una forma tácita de apología del delito y generando una deformación del concepto democrático de las futuras generaciones, es que solicitamos a los Señores Legisladores acompañen con su voto la presente iniciativa.
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